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PRÓLOGO

H ubo un tiempo en que la magia solo existía en nuestros sue-
ños. Yo no llegué a conocerlo, un mundo sin magia, quiero 

decir. Pero la gente aún habla de ello hoy en día. De cómo en 
aquel entonces creían saber lo que era la magia: una como la de 
las películas. Como la de los cuentos y los libros. Una fuerza 
misteriosa y, en general, positiva que obraba milagros.

Pero la magia no es así.
La magia de verdad es oscura y seductora, un líquido de res-

plandor azul más valioso que el oro y más adictivo que la droga 
más potente. Hace ya quince años que la magia entró en nuestro 
mundo. Provocó una fascinación contagiosa que hizo sucumbir 
primero a los ricos y privilegiados. Habrían vendido su alma por 
una gota de magia. Cuando alguien poderoso anhela algo así, los 
escrúpulos pasan a un segundo plano.

Hoy en día, la magia es parte de nuestra vida. Está por todas 
partes, en todos los continentes, en todos los países y ciudades.

Hay quien mata por poseerla.
Otros mueren tras conseguirla.
Y algunos, como yo, luchamos con ella para sobrevivir.





PARTE 1
MAGIA DEL CAOS
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1

NNo quedaba ni un asiento libre en las gradas. Un escalofrío
me recorrió la espalda al comprobarlo: fue franquear la en-

trada y sentirme asediada por el rtrada y sentirme asediada por el ruido. Aplausos, gritos, abu-
cheos. Mcheos. Me sobrecogió una súbita sensación de soledad. Aunque 
lala mano de Lily estaba bien aferrada a la mía, sabía lo que me
esperaba.esperaba.

Y sabía que debía enfrentarme a ello sola.
—¡Qué pasada! —gritó Lily. Casi no la oía, pero le leí los 

labios fácilmente. Slabios fácilmente. Se inclinó hacia mí—. Tenías razón. ¡Esto no 
tiene nada que vtiene nada que ver con los combates amateur!

Y tanto que no. Contemplé el enorme hangar, apodado 
«heptadomo» por su cúpula heptagonal. Los constr«heptadomo» por su cúpula heptagonal. Los construían en el es-
pacio pacio que antes habían ocupado campos de fútbol… cuando a la 
gente todavía le intergente todavía le interesaba el fútbol.

Era la primera vez que entraba en una estructura así. Desde 
el el metro, una interminable escalinata mecánica nos había hecho 
ascender ascender piso tras piso hasta llegar a las gradas. Ahora estábamos 
tan arriba que teníamos una vista panorámica de todo el tin-tan arriba que teníamos una vista panorámica de todo el tin-
gladoglado. Allá abajo, rieles de focos iluminaban ya las siete arenas de 
lucha independientes. Las parlucha independientes. Las paredes del heptadomo eran de cristal 
oscuroscuro, las luces intermitentes de los proyectores danzaban sobre 
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las superficies. Por encima de nosotras se cernía un cielo de tarde 
otoñal en el que todavía podían distinguirse algunos retazos de
rojo y naranja.

Hundí la mano que tenía libre en el tejido de mi capa verde 
oliva y cerré los ojos para concentrarme. Para lograrlo, me dejé
invadir por el aroma que me rodeaba. El heptadomo estaba re-
pleto de un olor agridulce, pesado y muy intenso, una mezcla de 
cenizas y azúcar.

El aroma de la magia.
De inmediato, un hormigueo inquieto me recorrió la piel 

sin que pudiera evitarlo. Mi organismo sabía que se aproximaba 
la siguiente dosis de magia y, por más que me empeñara en ne-
garlo, mi cuerpo la deseaba.

La parte racional de mi cerebro aborrecía la magia.
El resto de mi cuerpo no.
Las siete arenas heptagonales que estábamos mirando ya es-

taban ocupadas. En todas se enfrentaban parejas de contrincan-
tes. Veía cómo se recrudecía su magia durante los combates, pero 
me obligué a no dedicarles demasiada atención.

Me pondría todavía más nerviosa.
—¿Ray? —Los ojos castaño oscuro de Lily me miraron con 

preocupación. Aunque la gente que nos rodeaba nos empujaba 
todo el tiempo hacia delante para buscar sus asientos, ella seguía 
de pie, firme—. Todavía estamos a tiempo de irnos y buscar otra 
solución.

Le sonreí. Lo decía en serio, eso me quedaba claro. Sabía 
que saldría conmigo del heptadomo si eso era lo que yo deseaba. 
Volveríamos de nuevo a los suburbios, a la central eléctrica de-
rruida en la que nos habíamos criado, a seguir trabajando para 
Lazarus Wright. Formaríamos parte de su banda el resto de
nuestras vidas: «Nightserpents hasta la muerte». Pero eso, poco a 
poco, día a día, acabaría anulando nuestra humanidad.
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—No, ya que estamos aquí, quiero llegar hasta el final —dije, 
y asentí decidida. Mejor acabar con el tema de la inscripción 
cuanto antes, no fuera a ser que me lo pensara dos veces.

La zona en la que teníamos que apuntarnos quienes íbamos 
a combatir se encontraba en una entreplanta entre las gradas y,
de camino, examiné al público que nos rodeaba. Aunque el galli-
nero era bastante más barato que las filas inferiores, donde los
espectadores podían estar sentados, por todas partes se veía gente 
bien vestida y enjoyada. Todo el mundo contemplaba fascinado 
hacia el fondo del recinto, hacia las arenas, y solo algunos nos 
echaron un vistazo fugaz, para luego desviar la mirada al detectar 
los lamparones y los rotos de nuestra ropa.

Me empecé a sonrojar de la vergüenza.
—Deberíamos habernos puesto otra ropa —grité por en-

cima de una oleada de aplausos, a lo que Lily me respondió con 
una sonrisa de oreja a oreja e inclinó la cabeza hacia mí.

—¿Para qué? Es mejor que te subestimen.
En eso tenía razón. Pero tampoco hacía falta aparecer con la 

falda deshilachada y unas mallas llenas de agujeros. Con mi as-
pecto habitual habría bastado: una chica larguirucha, paliducha 
y castaña que parecía un cachorrillo a la caza de un ratón. Lily 
tan solo se había recogido el cabello negro y encrespado con un 
lazo en una coleta alta. ¿Formaría parte de una estrategia? 
Porque, a pesar de su rostro de una hermosura que dejaba sin
aliento y de su sonrisa inocente, Lily no había nacido ayer, eso 
había que reconocérselo.

Volvió a apretarme la mano y tiró de mí escaleras abajo. 
Noté su piel cálida contra la mía y me dejé contagiar por su 
confianza. De todas las personas que había conocido en mi 
vida, Lily había sido la que más había creído en mí, desde siem-
pre. O, para ser más concreta, desde el día que, con seis años, 
anuncié que iba a robar chocolate del almacén del orfanato, y 
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que además sería suficiente para repartirlo entre todos los niños. 
Lily no dudó de mí ni un segundo… y con razón.

Ella siempre había sido mi sostén, mi alma gemela. Además 
de ser la única que sabía lo que me traía entre manos hoy. 
Cuando entrara en una de las siete arenas heptagonales para pe-
lear, dentro de nada, ella estaría de pie en la banda, gritando mi 
nombre hasta quedarse ronca.

Una parte de mí seguía sin poderse creer que lo hubiéramos 
conseguido. En los últimos meses había ido ganando todos mis 
combates amateur, acumulando suficientes puntos para pisar por 
primera vez, aquel día, un recinto profesional.

Había llegado el momento.
Nunca había deseado aquella vida. Pero eso no importaba. 

Lo que importaba era que Lily y yo teníamos que largarnos del 
orfanato lo antes posible. Para eso necesitábamos dinero, y en 
los combates profesionales a veces se hacían apuestas millona-
rias. Quien salía a la arena también se beneficiaba, si bien en
una pequeña proporción, pero Lily había hecho los cálculos:
por mi aspecto, nadie apostaría por mí. Eso quería decir que
tanto el porcentaje que me correspondería como el premio en 
sí serían más elevados. Según los cálculos de Lily, una victoria 
en mis circunstancias implicaría una prima de diez mil libras. 
Diez mil libras que se traducirían en dos billetes que nos lleva-
rían lejos de aquella vida insoportable y de los insoportables 
suburbios.

Una vida lejos de Lazarus Wright.

—Se accede por aquí. —Lily y yo acabábamos de encontrar la 
entrada a la zona de participantes; una sala austera que estaba
separada de las gradas por paneles de cristal. Nos pusimos a la 
cola tras un fornido señor calvo que nos impedía ver la mesa de 
inscripciones.
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Oteé por la ventana. ¿Cuánto público habría realmente? El 
heptadomo de Brent, al noroeste de Londres, era uno de los más 
pequeños, y aun así podía albergar a tres mil personas o más.
Nunca había luchado delante de tanta gente. Las peleas amateur
tenían lugar sobre todo en almacenes reformados para ese fin.
Solo al avanzar en la liga de combates era posible acceder a un
heptadomo.

Mi nerviosismo iba en aumento. Lily no me había soltado la 
mano ni un segundo y, mientras pasaban los minutos, me di 
cuenta de que empezaban a temblarme ligeramente los dedos.

«Ay, no», pensé, y cerré los ojos. «Calma», imploré a mis 
manos y al resto de mi cuerpo. Tenía que recomponerme, ese día 
precisamente no me podía permitir de ninguna manera tales de-
bilidades. Pero mis palabras de advertencia no cambiaron nada.

Nunca lo hacían.
Lily parecía haber notado el temblor, a pesar de tenerme la

mano agarrada con fuerza, porque me miró primero a mí y luego 
bajó la vista a nuestros dedos entrelazados.

—¿Va todo bien? —me susurró y, aunque asentí, su mirada 
pareció preocupada—. ¿Segura? ¿Te has tomado los bloqueadores?

«Sí, me los he tomado. Dos pastillas, esta misma mañana. 
Pero ya casi no hacen nada frente a los temblores, solo me can-
san». Esa habría sido la respuesta honesta, pero en ese momento 
no nos ayudaría a ninguna de las dos, así que le dije:

—Por supuesto. Seguro que en nada se me pasa.
Lily iba a contestar cuando, de repente, una mujer que 

estaba detrás de nosotras soltó un gritito. Llevaba el pelo te-
ñido de rojo brillante y tenía la boca igualmente pintada de 
rojo, además del maquillaje oscuro de los ojos. Pero lo más 
llamativo eran sus tatuajes: de cuello para abajo estaba recu-
bierta de números siete. Al percatarse de nuestra mirada con-
fusa, exclamó:
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—¡Hoy han venido algunos Superiores!
«¿Superiores?». Rápidamente, volví a mirar hacia las gradas.

Intenté diferenciar a los Superiores del resto del público, lo cual 
no tenía mucho sentido, porque tenían el mismo aspecto que 
cualquier persona normal.

Pero en ese momento, la mujer de los tatuajes en el escote
señaló en dirección a la tribuna. Allá, separado del resto del pú-
blico, podía verse a un grupo de personas que claramente perte-
necían a otra clase: estaban sentadas mientras un camarero les 
servía unas bebidas justo en ese momento. Vestían chaquetas os-
curas con el cuello alzado y miraban con indiferencia hacia las 
arenas de combate. A sus espaldas, de pie, podían distinguirse
algunas personas uniformadas.

—¿Qué pintan aquí? —oí preguntar a Lily.
—Hace un par de días empezaron los rumores —los ojos de 

la mujer brillaban ávidos— de que se llevarían con ellos a los 
mejores luchadores.

Lily miró primero a la mujer y luego a mí. En sus ojos pude 
leer sus pensamientos como si los hubiera dicho en alto. «¿Se los 
llevarían con ellos? ¿Al Espejo?».

—¡Vaya tontería! —mascullé, y apreté los labios mientras la 
mujer me lanzaba una mirada iracunda.

—De tontería nada. En los últimos meses ya ha pasado un
par de veces. Parece ser que los Superiores han seleccionado a al-
gunos luchadores y les han ofrecido irse a vivir al Espejo.

—¿Y se ha vuelto a saber de ellos? —preguntó Lily.
—No. ¿A cuento de qué? Allá arriba seguro que les dan

tanta magia como deseen.
La mujer levantó el mentón. Se notaba que haría cualquier 

cosa para causar buena impresión a los Superiores. Igual que 
todos y cada uno de los luchadores de la exhibición, segura-
mente. Cualquiera querría marcharse, a cualquier precio, a ese
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mundo que estaba por encima del nuestro. Al mundo en el que 
la magia era ilimitada.

Desde que el Espejo se hizo visible, de vez en cuando nos 
visitaban algunos Superiores, pero solo se reunían con políticos y 
empresarios para acordar el suministro de la magia. Una chica 
como yo, que vivía en los suburbios, en los barrios pobres de la 
ciudad, nunca antes había visto a un Superior. Tampoco es que 
me interesara. Vale, el Espejo era fascinante. Tan fascinante 
como lo son todas las cosas que se ven pero no se tocan. Un 
mundo en espejo, allá arriba, en el cielo. ¡A cualquiera le hubiera 
parecido increíble!

Pero los Superiores en sí no me interesaban lo más mínimo. 
Querían quedar de generosos ante nuestros gobiernos con su 
magia, pero su único objetivo era que dependiéramos de ellos en 
unos pocos años. Quienes vivíamos en los suburbios, por no ha-
blar del resto de la humanidad, no sacábamos ningún beneficio 
del asunto. Permitían que nos empobreciéramos por culpa de su 
magia. Que renunciáramos a todo por unas miserables gotitas; 
que nos fuéramos desangrando poco a poco.

Para mí, con eso ya estaba todo dicho sobre los Superiores.
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2

Por fin había terminado el calvo. Se hizo a un lado y llega-
mos a la mesa de inscripciones.
Un tipo escuálido con gafas nos miró aburrido. Llevaba un 

traje que no pasaba por su mejor momento y una camisa blanca. 
En la mesa que tenía delante podía verse el dibujo de un heptá-
gono, el logotipo de la Federación de Sellos de Combate.

—¿Nombre? —me preguntó.
Inspiré hondo.
—Rayne Sandford.
Saqué de la capa la tarjeta de chip en la que estaban archiva-

dos los resultados de mis combates anteriores. El tirillas aquel la 
cogió con evidente desinterés, la metió en el lector y luego se di-
rigió a Lily.

—¿Acompañante obligatoria?
Lily contestó con la cabeza bien alta.
—Liliana Bellerose.
Él asintió y me volvió a mirar. No le sorprendió que acabara 

de cumplir diecisiete. A fin de cuentas, muchos participantes 
eran menores de edad. Los estudios indicaban que los cuerpos
jóvenes absorbían y procesaban mejor la magia. Eso implicaba 
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ataques más rápidos, defensas más robustas y posibilidades de
beneficio más elevadas; razón suficiente para que Lazarus me en-
viara a mí antes que a los miembros mayores de su banda… y 
por supuesto antes que a Isaac, su huerfanito del alma.

—¿Y bien? —preguntó el hombre, impaciente—. ¿Qué va a ser?
—El brazalete.
Arqueó las cejas ante mi rápida respuesta. En su cara estaba 

escrito: «¿Un sello ofensivo? ¿Tú? ¿En serio?».
Seguramente esperaba que escogiera un medallón defensivo, 

o como mucho un anillo de proyección de ilusiones. Cualquier 
cosa menos un brazalete ofensivo. A fin de cuentas, eran el tipo 
de sellos que más riesgo implicaban.

—Esos chismes reparten fuerte —me había aclarado Isaac
después de que Lazarus lo obligara a acompañarme a mi primer 
combate profesional—. Pero no ofrecen ninguna protección.
Muy poca gente puede controlar un brazalete.

Bueno, pues entre esa gente estaba yo. Y no necesitaba 
protección.

El tirillas me observó unos segundos más, luego abrió una 
de sus tres cajas y me la puso delante. Contenía innumerables 
brazaletes de todo tipo, semejantes a los que ya me había puesto 
cientos de veces. Algunos eran de plata, otros de oro; unos eran 
muy simples, otros, más extravagantes. Solo se parecían en la 
placa heptagonal que todos tenían en el centro.

El sello.
Tenía un pirograbado que en pocos minutos se llenaría de 

magia. Lo evalué con ojo crítico. Era un círculo dividido por dos 
líneas, una vertical y otra diagonal. Conocía ese grabado, todos los 
brazaletes ofensivos lo tenían. Sin embargo, de inmediato detecté
las imprecisiones en el dibujo y el trazo un tanto titubeante.

En cuanto el hombre me ofreció impaciente el brazalete, le 
quise echar mano de inmediato, pero Lily negó firme con la cabeza.



25 

—Quiere uno bueno.
—Señorita, los grabados de los sellos son todos iguales. No 

es vuestro primer combate, ¿no? Estos chismes están todos
homologados.

—Para nada. —Lily levantó el mentón—. Y mi amiga 
quiere uno bueno.

Incrédula, me quedé mirando a Lily. ¿De qué iba todo eso?
Mi amiga sacó un saquito del bolsillo de la falda y lo puso con el 
puño cerrado sobre el mostrador.

Los ojos del hombre se entornaron hasta convertirse en 
meras líneas mientras se acariciaba reflexivo la barbilla. En ese 
momento, se hizo visible uno de sus tatuajes: en la parte inferior 
de la muñeca derecha vi cómo le despuntaba un ojo estilizado y 
abierto. La pupila, en vez de redonda, era heptagonal.

La mirada del hombre seguía pasando de Lily al saquito y 
del saquito a Lily. Como no contestaba, ella se inclinó sobre el 
mostrador y lo observó desde arriba con los ojos entornados.

—Escúchame bien: sé que tienes sellos mejores. Aquí dentro 
hay trescientas libras. Queremos uno bueno.

«¡Trescientas libras!». Era más de lo que nos pagaba Lazarus 
por todo un trimestre. ¿Cómo podía jugarse Lily tanto dinero?

El hombre volvió a frotarse el tatuaje con reticencia antes de 
esconderse detrás del mostrador y volver a aparecer con una caja 
estrecha que contenía más brazaletes, anillos y medallones, a 
cada cual más bonito. Me mordí el labio para que no se me no-
tara la sorpresa. Hasta ahora me había enfrentado en doscientos 
siete combates profesionales. ¡Doscientos siete! Y me había tra-
gado aquello de que todos los sellos eran iguales.

El hombre se aferró a la cajita.
—Estos imitan los poderosos sellos del Espejo. Son réplicas 

carísimas, ¿lo entendéis? No encontraréis nada mejor en ningún 
sitio.
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Mi mirada pasaba de un sello a otro. Había un anillo con 
una esfera negra sostenida por dos manos. Otro tenía una banda 
atravesada con la cabeza de una serpiente en la parte superior. 
Junto a ese vi un brazalete de cobre dorado cuyo hueco para ins-
talar la placa del sello estaba rodeado por un estilizado dragón
con las alas abiertas a ambos lados.

Un escalofrío inexplicable me recorrió el cuerpo y abrí la
boca sin pensármelo más.

—Este.
El hombre emitió un gruñido.
—Habéis tenido suerte, hoy estoy de buenas —rezongó—. 

Pero quiero el sello de vuelta en el mostrador en cuanto termine 
tu combate, bombón. ¿Entendido?

Me guardé un comentario por lo de «bombón» y cogí el 
sello. En el mismo instante que mis dedos tocaron el brazalete, 
supe que el hombre me había dado el mejor sello que había te-
nido entre las manos en mi vida. El dragón tenía un aspecto fas-
cinante, con las amplias alas abiertas y con la placa para el sello 
justo donde debería latir su corazón. El grabado también era 
perfecto: cero imprecisiones. Las líneas seguían un trazado im-
poluto. Nunca había visto nada semejante.

—El soporte y el sello constituyen una unidad —me 
había explicado en su día Lazarus, en uno de sus pocos mo-
mentos de buen humor. Estábamos de pie en el tejado de la 
central eléctrica tras mi primera victoria en un combate ama-
teur, contemplando desde abajo los rascacielos de los subur-
bios—. En principio da igual dónde se monte la placa con la 
magia. No importa si es en un anillo, un medallón o un braza-
lete. No importa la aleación: oro, plata o lo que sea. Pero
cuanto mejor encajen ambas partes, cuanto mejor refleje el so-
porte el carácter del sello, mejor fluirá la magia luego a través 
de tu cuerpo.
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Lily le pasó el saquito con el dinero al tipo responsable de 
las inscripciones y, después de que este hubiera contado los bille-
tes furtivamente tras el mostrador, la seguí, caminando a su lado.

—¿Cómo lo has sabido? —le susurré.
Lily sonrió.
—Le oí comentar a Issac que se rumoreaba que había una 

organización clandestina en los heptadomos que distribuía sellos 
mejores a algunos luchadores. Le oí también decir que se llama-
ban «el Ojo», y que a algunos de sus miembros se les podía so-
bornar si se tenía el dinero suficiente. Me estaba marcando un 
farol.

—¿Y no dará el cante?
—¡Qué va! Los brazaletes son todos distintos. Y en cuanto 

al grabado… Ya lo has oído: «Estos chismes están todos
homologados».

Pasé el dedo gordo con reverencia por el sello del dragón.
Encajaba conmigo a la perfección, en todos los sentidos.

—Pero… —empecé—. El dinero. ¿Qué pasa si pierdo?
—No vas a perder.
La voz de Lily no albergaba ninguna duda.
—Y con la prima de ganadora me lo podrás devolver sin 

problema.
Eso era cierto. Trescientas libras a cambio de nuestra nueva

vida.
Poco me parecía.

La siguiente fase del proceso de inscripción era la que más odiaba.
Aunque no era del todo cierto. Una parte de mí literalmente 

vibraba de expectación: notar correr la magia por tu flujo san-
guíneo era una sensación incomparable.

Fuera de las arenas heptagonales, yo era Rayne Sandford, la 
chica de los suburbios a la que le temblaban las manos. Pero aquí 
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era una luchadora que manejaba los sellos como nadie. Una de
las mejores, ¡claro que sí!

Fuimos desde la mesa de inscripciones hasta la ventanilla en 
la que se dispensaba la magia. Ahora que iba a participar de
forma oficial en un combate profesional, había que seguir un 
procedimiento. Una mujer de pelo muy corto me hizo un gesto 
impaciente para que me acercara. Retiré la tela de mi capa y ex-
tendí el brazo derecho hacia ella, ante lo cual levantó una de sus 
cejas bien depiladas. Al principio pensé que era por los visibles 
moratones que me había hecho en mi último combate, pero no: 
fijó la vista en el sello del dragón. Para demostrarle que todo es-
taba correcto, yo misma me lo puse y me lo ajusté a la muñeca. 
El frío metal brillaba sobre mi piel y, de nuevo, me provocó un 
escalofrío por todo el cuerpo. Una réplica de un sello muy pode-
roso, había dicho aquel hombre…

Eso tenía que ser una buena señal.
—¿Accedes, de forma voluntaria y en uso de tus plenas fa-

cultades, a que se te inyecte un grano de magia? —preguntó la 
mujer, y vi cómo, detrás de ella, una segunda esperaba con una
tableta para que firmara mi consentimiento. La exoneración de
responsabilidad obligatoria, por si la magia me provocaba algún 
daño excesivo.

—Accedo.
—¿Y tú te comprometes a acompañar a la participante hasta 

que se agote la magia?
Lily asintió, mirando a la cámara:
—Sí, me comprometo.
La primera mujer sacó una cajita. Presionó el pulgar contra 

un escáner de huellas digitales y, de inmediato, se abrió la tapa. 
Un resplandor frío nos cegó. Oficialmente era conocido como 
«azul invernal», por el destello blanco perla y la frialdad suave 
que emanaba siempre de la magia.
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Si no supiera lo que era capaz de desatar aquello en una per-
sona, hasta lo habría descrito como hermoso.

Siempre nos daban la misma dosis. No más de una gota por 
persona, un «grano»: sesenta y cuatro coma ocho miligramos, 
que costaban oficialmente trescientas cincuenta libras y que se 
guardaban en un vial de cristal heptagonal.

Mi mirada se clavó en el grano mientras la mujer lo extraía
de la cajita. No podía evitarlo.

El anhelo de magia se manifestaba de múltiples maneras. En 
algunas personas, como Lazarus, era un profundo pozo sin 
fondo. En otras, un susurro incesante al oído. En mi caso, sin 
embargo, ese anhelo era como una serpiente que se aovillaba en 
mi subconsciente y esperaba. Normalmente ni me percataba de 
que estaba ahí. Pero ahora, la serpiente se había estirado y si-
seaba con expectación mientras yo extendía el brazo despacio. La 
serpiente sabía a la perfección lo que iba a ocurrir. Y ya había
sido paciente durante mucho tiempo.

Sin dudar más, la mujer inyectó el grano en mi sello. Sentí 
la presión de la aguja a través del brazalete, pero no hice nin-
guna mueca. Luego, el grano resplandeciente y azul fluyó 
hacia mi interior y comenzó el intercambio: la sangre se mez-
cló con la magia hasta que mi cuerpo quedó totalmente unido 
al sello.

Me quedé sin aliento y agradecí tener cerca a Lily. Había 
pocos momentos en la vida en los que una se hiciera tan cons-
ciente de su cuerpo; la frialdad de la magia se transformaba en
una ola de calor que lo iba incendiando célula a célula. Sentía 
cada partícula de piel, cada vello, cada gota de sangre que corría 
por mis venas. Como si mi cuerpo estuviera preso de una fiebre 
que transformaba cada célula en un fuego invisible.

La sensación no tardó en desvanecerse. Observé el vial. El gra-
bado del sello estaba totalmente rodeado de magia azul invernal 
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que iluminaba aquellas líneas claras y finas cuyo significado, en
realidad, nunca me había interesado. Lo único que me intere-
saba era que la magia cargara el sello con lo que fuera necesario 
para ganar el combate.

Bajamos unas escaleras hacia la zona en la que había que esperar 
a que terminara el sorteo de las parejas. Nos dejamos caer en los 
bancos de madera, y Lily me quitó con cuidado la mochila de
los hombros.

—¿Va todo bien?
«Mejor que bien», susurró una voz en mi interior. La magia 

me había calmado un poco el temblor de las manos, y sentía 
cómo todo mi ser se preparaba para usar el poder que se conden-
saba ahora en mis extremidades.

—Sí.
Le sonreí y me apoyé en ella mientras transcurrían los minutos. 

Finalmente sonó la señal, un gong estruendoso que informaba de la 
nueva ronda de combates. Siete, cada uno con dos participantes. 
Tensa, eché un vistazo hacia arriba, hacia el marcador en el que se 
iluminó mi número de inicio: mi combate tendría lugar en el cuarto 
heptágono, y mi contrincante se llamaba Dorian Whitlock.

¡Vaya mierda! El nombre no me sonaba de nada, lo cual 
quería decir que el tipo debía de llevar tiempo en la liga profe-
sional. Conocía a casi todos los amateurs, no en vano había es-
tado peleando por casi todo Londres. Lazarus nos dejaba 
cambiar de barrio a barrio a mí, a Isaac y a algunos otros, porque 
cada promotor solo podía registrar una cierta cantidad de lucha-
dores por año. Nadie quería complicarse la vida por que un par-
ticipante se desplomara por una dosis de magia demasiado alta. 
Que mi tarjeta de chip acumulara combates de diferentes pro-
motores semana tras semana y que mi cuerpo estuviera cubierto 
de moratones no les importaba.
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Así que era un profesional. Pues nada. La probabilidad de 
que me tocara enfrentarme a otro principiante era muy redu-
cida. Ahora solo me quedaba esperar que Dorian Whitlock tu-
viera un punto débil… y que yo lo encontrara antes de que fuera 
demasiado tarde.

En pocos minutos empezaría la acción, así que adelanté un
pie y me balanceé ligeramente. Luego me adentré en la zona de 
combate al lado de Lily.

Los siete heptágonos estaban rodeados de superficies vacías 
a las que solo podían acceder los árbitros y los acompañantes.
Caminamos hasta el mío y constaté, con terror, que se hallaba 
justo debajo de la tribuna de los Superiores. Ninguno me estaba 
mirando, pero en cuanto comenzara el combate, sin duda lo 
harían.

Me empezó a entrar otro tipo de nerviosismo. A mí me daba 
igual lo que pensaran de mí los Superiores. Ese día, mi objetivo 
solo era acumular el máximo dinero posible. Aun así, todo mi
cuerpo se tensó al saber que aquellas personas, a las que pertene-
cía la magia y que la usaban a diario, iban a estar observando 
cómo la manejaba yo. Seguramente toda esta parafernalia nues-
tra les parecía ridícula.

Pero daba igual. No podía permitirme ninguna inseguridad, 
me estaba jugando demasiado. Así que hice acopio de todo mi
valor y di un paso hacia la luz que arrojaban los focos del techo 
del heptadomo.

—¿Rayne?
Fue la voz suave de Lily la que me hizo detenerme, y supe lo 

que iba a decir… porque lo decíamos siempre antes de un combate.
—Somos Inferiores.
Abracé a Lily y absorbí su aroma floral hasta la médula.
—Y a mucha honra —añadí, antes de entrar en la arena y 

dejar atrás a Rayne Sandford.
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MMi contrincante todavía no estaba en la arena. En cuanto
atravesé la línea, apareció ante mí el árbitro con una mi-

aba rada seria. Era un hombre un tanto orondo y calvo, que llevaba 
unas aparatosas gafas sobre la nariz con las que, a modo de cá-
mara térmica, seguiría nuestras firmas de magia durante todo mara térmica, seguiría nuestras firmas de magia durante todo 

ra, meel combate. Tras mostrarle mi sello para que lo verificara, me
informó de las normas de seguridad que ya me sabía de informó de las normas de seguridad que ya me sabía de 
memoria.

Recibir una estocada era una sensación parecida a que te ro-
añicos. ciaran con una mezcla de agua hirviendo y vidrio hecho añicos. 

Se suponía que los sellos que utilizábamos en los combates pro-
fesionales estaban algo debilitados, pero, aun así, hacían daño.

El árbitro esperó hasta que asentí y confirmé haber enten-
dido todo para retirarse.

enaMiré fijamente a la línea exterior del heptágono. La arena
parecía tan pequeña… La superficie de los combates amateur era  era amateur era 
casi el doble de grande. Aquí me tocaría controlar la magia de 
mi sello con más precisión que nunca.

Volví a observar la tribuna de los Superiores. En las paredes 
, cuando una inferiores se reproducían imágenes del heptadomo y, cuando una 

cámara los enfocó, por fin pude verlos de cerca.
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Había tres asientos. En el de la derecha divisé a una chica 
pálida con una melena azul que le caía hasta los hombros en ele-
gantes rizos. Llevaba una chaqueta también azul y tenía cara de 
aburrimiento, como si hubiera preferido estar en cualquier lugar 
antes que allí.

A la izquierda estaba sentado un chico de tez oscura con el 
pelo corto y negro. Vestía una chaqueta de brocado lila y ha-
blaba con un segundo tío que estaba sentado en medio. El cabe-
llo rubio platino de este enmarcaba unos rasgos finos, casi
aristocráticos. Observaba el recinto serio mientras su mirada es-
caneaba todo el lugar sin que su cuerpo se moviera ni un milí-
metro. A diferencia de la chica del pelo azul, no parecía ni 
aburrido ni irritado, sino más bien… cansado.

Los camareros revoloteaban nerviosos a su alrededor, y tras 
ellos podían verse algunos hombres y mujeres de uniforme gris 
oscuro. Eran guardas o… soldados. En cualquier caso, llevaban 
el pelo rapado al cero y un tatuaje de un heptágono bien visible 
en la frente.

Tomé aire y me concentré en la sensación de calor que emi-
tía el brazalete de cobre dorado de mi muñeca. «Todo va a salir 
bien». Me conocía todos los gestos que se necesitaban para acti-
var la magia. Mi cuerpo era una prolongación del sello. Su magia 
reconocería el más mínimo movimiento de mi mano y reaccionaría.

El temblor había desaparecido totalmente de mis dedos.
Estaba lista.
En ese momento, mi contrincante entró en el heptágono. 

Era un joven de unos veinte años, delgado pero musculoso, con 
el pelo negro y una sonrisa torcida en los labios.

«Dorian Whitlock», recordé que se llamaba. Tenía un cierto 
parecido con aquel cantante coreano que le gustaba tanto a Lily, 
pero en su caso llevaba un corte de pelo en el que destacaba una 
especie de cresta, además de una enorme cantidad de piercings en cings en 
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las orejas. Vestía ropa suelta: un pantalón amplio y una camisa sen-
cilla. Me observó brevemente y su mirada pareció quedarse clavada 
en el agujero que tenía en la media izquierda. Su sonrisa se hizo más 
amplia. Tal vez pensaba lo mismo que cada una de las personas que 
se agolpaban en las gradas o que estaban sentadas allá arriba, en sus 
tribunas: «Esta estúpida con su faldita va a caer a la primera».

Mejor así, mejor que todos apostaran en mi contra. Eso 
haría que mi prima de vencedora fuera todavía mayor.

Dorian estiró el brazo para que el árbitro identificara su 
sello. Había escogido un amuleto, un sello defensivo. Mal 
asunto: significaba que el combate iba a durar mucho. A los que 
llevaban amuletos les encantaba atrincherarse y dejar que co-
rriera el reloj mientras su oponente se agotaba lanzando un ata-
que tras otro. Pero yo no iba a caer en esa trampa.

Mi mirada se desvió hacia la izquierda. Lily, instalada en la
banda con nuestras dos mochilas, ya había examinado a mi opo-
nente. Se mordía el labio inferior, como hacía siempre que es-
taba preocupada.

Eché un vistazo a las imágenes que se proyectaban en la co-
lumna heptagonal situada en medio de la cúpula. Hasta enton-
ces casi todo habían sido anuncios, pero ahora se iluminaban los 
puntos que cada contrincante tenía acumulados de combates an-
teriores. Yo acababa de salir de la liga amateur, así que al lado de 
mi nombre aparecían los puntos de inicio: exactamente 7 000.
En el caso de Dorian, eran 14 530.

El doble.
«Joder».
El árbitro echó un vistazo a su reloj y levantó una mano. El 

ruido se fue apagando en todo el recinto. En las otras arenas, las 
demás parejas también se preparaban para combatir.

Los focos se giraron hacia nosotros. No me atrevía ni a respi-
rar. Menos mal que Dorian no podía escuchar cómo el corazón
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me latía nervioso contra las costillas. A mí me daba la sensación 
de que hacía un ruido ensordecedor, tan fuerte que llegaba in-
cluso a la tribuna de los Superiores.

Una vez más, me concentré. La magia del sello del dragón se 
extendía por todo mi cuerpo, mis dedos hervían de ganas de lan-
zar los gestos correctos. Casi me parecía poder sentir las líneas y 
círculos que estaban grabados en la placa. Era mucho más fuerte 
que todos los sellos que había portado hasta entonces.

Lo iba a conseguir. A fin de cuentas, la semana pasada había 
noqueado a Isaac Moselby con solo tres gestos. Al muy gallito todo 
el mundo lo tenía por uno de los mejores luchadores amateurs de amateurs de 
los suburbios.

Sonó un gong estremecedor. El sonido vibró por todo el 
heptadomo. Dorian Whitlock hizo una leve reverencia sin dejar 
de sonreír, y yo le imité. Empecé la cuenta atrás. Siete segundos 
entre un gong y el siguiente. Ahí empezaba todo. Los combates 
duraban un máximo de siete minutos. Si en ese tiempo ninguno 
de los dos era capaz de vencer a su rival, se procedía al desem-
pate, cosa que yo debía evitar a toda costa: mis manos no podían 
controlar la magia con precisión durante tanto tiempo. Incluso 
si ahora parecían tranquilas, el temblor podía reaparecer en cual-
quier momento. Tenía que dejar a Dorian Whitlock fuera de 
combate lo más rápido posible. Por eso nunca me planteaba usar 
amuletos defensivos. Atrincherarme no me valía de nada. O aca-
baba con mi contrincante durante la primera ronda, o ya no
había nada que hacer.

Bajaron la iluminación de los proyectores de nuestro heptá-
gono, la oscuridad se apoderó de las gradas. Me incliné y estiré 
los dedos en dirección al suelo en una pose neutra. Dorian clavó 
su mirada en mí, también él tenía las manos a ambos lados. En 
sus labios, una sonrisa segura de su victoria.

Entonces sonó el gong por segunda vez.
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Mi mano derecha salió disparada hacia delante. Era el gesto 
más fácil de todos y el que requería menos magia: la estocada.
De inmediato, una niebla de color azul invernal se desprendió 
de mis dedos. Restalló como el trueno hacia mi contrincante, 
más rápido de como solían hacerlo otros sellos a los que estaba 
acostumbrada. Pero Dorian se cubrió a tiempo con ambas 
manos, hizo aparecer un escudo mágico con forma de semicír-
culo parpadeante, y mi ataque rebotó.

Hasta ahí, todo totalmente previsible.
Probé con otras dos estocadas, porque solía funcionarme en-

cajar una justo en el momento en que mi contrincante no estaba 
especialmente alerta. Y luego, una vez perdía el control, lancé 
otra más con la esperanza de ganar la partida.

Pero Dorian estaba alerta. Me esquivó con habilidad e in-
vocó otro escudo cuando pasé rozándole, y mi magia se hizo
añicos.

¡Vaya mierda! Cuando alguien peleaba como Dorian, no 
había manera de ser lo suficientemente rápida como para atrave-
sar los escudos de su amuleto defensivo. Tenía que sorprenderlo 
con un ataque.

Escuchaba al público gritar enfervorizado desde las gradas, y 
la potente voz de Lily desde la banda; pero me obligué a ignorar 
todo el ruido.

Dorian avanzaba con pasos laterales lentos por el borde del 
heptágono. Yo hice lo mismo, para mantener las distancias.

Era hora de sacarlo de su zona de confort.
Levanté la mano en la que el sello continuaba brillando con 

un azul intenso. Mientras siguiera así, la magia me obedecería a 
pies juntillas. Si la luz empezaba a parpadear… entonces sí ten-
dría que preocuparme.

Moví la mano hacia abajo con un gesto abrupto y luego 
avancé veloz. Parecía como si mi cuerpo hubiera sido catapultado, 
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atravesado por un impulso hacia delante. Durante unos pocos 
segundos fui más rápida de lo que debería haber sido posible.

De inmediato, lancé un segundo gesto. Empecé a dar golpe-
cillos con los dedos en distintas direcciones. Unos puntos dimi-
nutos iluminaron el aire: minas, mi gesto favorito. Consumían 
una gran cantidad de líquido azul, sí, pero también eran muy 
efectivas. Casi ni se veían, y si te alcanzaban, ya no había escudo 
que valiera.

Dorian tardó unos segundos en tocar una y hacerla explotar. 
Le oí gruñir de dolor.

Me disparó una estocada, y luego dos más. Dorian las había 
lanzado tan seguidas y con tanta habilidad que no las iba a poder 
esquivar, o por lo menos no echándome a correr.

Abrí los dedos hasta hacer aparecer en el suelo una plata-
forma redonda y azul, y salté con precisión sobre ella.

Me catapulté unos metros hacia mi contrincante. Iba flo-
tando por el aire, dispuesta a arrojar una estocada, cuando de re-
pente una niebla azul invadió todo el heptágono.

¿Pero qué coño era eso? ¡No veía nada!
La gente que portaba medallones podía usar los gestos de-

fensivos con mucha más fuerza. Si hubiera sido yo la que hu-
biera conjurado esa niebla mágica, no habría sido capaz de 
inundar con ella ni la mitad de una superficie tan grande. Sin 
embargo, con el sello de Dorian, la niebla era tan densa que casi 
me cegaba por completo.

El público tampoco podía ver el combate. Los únicos que 
podían vernos, gracias a sus gafas de alta tecnología (o, por lo 
menos, distinguir nuestras firmas de magia), eran los árbitros.

Disparé tres estocadas mágicas a la nada, pero no oí nada: no
había alcanzado a Dorian. Entonces percibí un movimiento a mi 
izquierda. Cerré los puños. Tenía que darle sí o sí. En cuanto distin-
guí una silueta, dibujé una línea recta de arriba abajo con la mano: 
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estasis. No era un gesto fácil de ejecutar: la línea debía alcanzar exac-
tamente al objetivo, si no, la magia perdía potencia, y lo único que 
se conseguía era desperdiciarla. Me salió a la primera: paralicé a 
Dorian por completo. El efecto solo iba a durar un par de segundos, 
pero sería suficiente. Apreté los puños, los separé como si estuviera 
retirando la vaina de una espada e inicié un movimiento de barrido 
hacia delante. Unas cuchillas mágicas azules aparecieron a mi alre-
dedor, zumbaron hacia mi oponente y… se hicieron añicos.

Solo en ese momento me di cuenta de que Dorian estaba 
totalmente cubierto por una capa protectora. No era un escudo 
normal: parecía haberse acorazado. Un gesto tan potente consu-
mía mucha magia. Pero, por ahora, lo había salvado.

Sin duda, había subestimado lo superior que era el nivel de 
los combates del heptadomo comparado con el de los amateur. 
Aterrada, me percaté de que la luz azul invernal de mi sello iba 
perdiendo intensidad. Apenas me quedaba magia. El grano es-
taba prácticamente agotado. Si llegaba a ese punto, se habría 
acabado todo. Quien se quedara sin magia antes sería declarado 
perdedor del combate.

El sello de Dorian no podía estar mucho mejor: la niebla
costaba casi medio grano; de hecho, él también parecía estar va-
cilando antes de volver a atacarme. Nos movíamos en círculo,
evaluándonos. La respiración me resonaba con fuerza en los 
oídos. Tenía que ganar a Dorian Whitlock. «¡Diez mil libras!».

«Hazlo por Lily».
«Hazlo para no tener que volver a ver a Lazarus Wright».
De repente, algo me arrastró con tal fuerza que ni siquiera el 

gesto antigravedad que utilicé pudo salvarme. Algo había tirado 
de mí. Caí de bruces al suelo, respirando con dificultad.

¡Una inmovilización mágica! Dorian me había atado los brazos 
y las piernas con finas cuerdas azules. Y como la inmovilización era 
un gesto defensivo, su sello lo hacía mil veces más fuerte.
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De pronto apareció delante de mí. Tenía el pelo negro re-
vuelto y se le había enrojecido la piel allí donde mi magia le 
había alcanzado. A pesar de eso, sonreía.

—Buena pelea, Rayne Sandford —me consoló, aunque el 
combate aún no había llegado a su fin.

Su arrogancia me cabreó tanto que cerré los puños. Solo 
tenía una oportunidad. Así que golpeé con fuerza el suelo, deses-
perada, y mi sello emitió una ola de magia que se disparó en 
todas las direcciones. Un gesto rotundo… con un alto precio. 
Era el último que sería capaz de ejecutar, dado que la magia de
mi sello ya empezaba a titilar y pronto se agotaría. ¡Tenía que
funcionar!

Pero la inmovilización que me atrapaba era más fuerte. La 
ola de magia se disolvió.

—Lo siento, en serio. —Dorian inclinó la cabeza y se arro-
dilló ante mí.

«Yo también», pensé, o más bien casi exclamé, mientras los
ojos se me llenaban de lágrimas. A lo lejos, me pareció escuchar 
gritar a Lily. Gracias a sus gafas, estaba claro que el árbitro sabía 
lo que estaba pasando. Ahora empezaría a contar los siete segun-
dos, si es que no había comenzado ya.

Siete segundos sobre la lona y habría perdido.
Me comenzaron a temblar las manos con tal intensidad que 

el hormigueo que sentía en los dedos empezó a quemarme. Mi 
último gesto debía de haberme dejado tocada de verdad, porque 
el calor se me iba extendiendo por el flujo sanguíneo, desde el 
brazo derecho hacia el resto del cuerpo. Iba a perder. Ese com-
bate, las trescientas libras de Lily, cualquier posibilidad de recon-
ducir nuestras vidas. Si perdía, en un par de días Lazarus se
enteraría de que tenía licencia para competir en la liga profesio-
nal, y entonces sí que haría todo lo posible para que nunca pu-
diéramos abandonar la ciudad.
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Era nuestra única posibilidad.
«¡Levántate y pelea!».
El pensamiento se asentó en mi mente. Me tensé hasta que

sentí que me vibraba todo el cuerpo. Un dolor punzante me re-
corrió el brazo, y de repente pasó algo que no había visto en toda 
mi vida: la última gota de azul invernal que quedaba en mi sello 
se transformó en algo tenebroso, oscureciéndose más y más hasta 
volverse totalmente negra.

La poca magia que quedaba en mi cuerpo salió al exterior en 
oscuras bocanadas que atravesaron mi piel. Deshizo como si 
nada la inmovilización que me apresaba, e incluso la niebla em-
pezó a disiparse lentamente; era como si aquella nube negra hu-
biera disuelto toda la magia a nuestro alrededor. 

—¿Qué co…? —gruñó Dorian.
El pánico se apoderó de su mirada, hizo un gesto de protec-

ción apresurado, pero los hilos de magia negra lo calaron como
si su escudo nunca hubiera existido, con tal ímpetu que fue a dar 
con sus huesos en el suelo. La magia se derramó sobre su cuerpo 
y más allá, para, finalmente, esfumarse.

Dorian se quedó desplomado, inconsciente, y por un terri-
ble segundo pensé que lo había matado. Me arrastré hasta él y le 
tomé la mano. Su cara estaba perlada de sudor y su pulso era
débil, pero estaba vivo. Me separé de él y, al dejar caer su mano, 
descubrí un tatuaje que se vislumbraba por debajo de su manga. 
Era el mismo que le había visto al hombre de las inscripciones: 
un ojo con una pupila heptagonal.

Esa organización clandestina de la que había hablado Lily… 
¿Pertenecería Dorian a ella?

El aire que nos rodeaba se fue aclarando a medida que se disi-
paba la niebla. Aturdida, miré hacia los monitores de la columna 
central. Se había activado la cuenta atrás de siete segundos. Seguí los 
dígitos mientras apretaba las manos contra mi cuerpo. ¿Se habría 
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percatado alguien de algo? No, el árbitro que había aparecido a 
mi lado solo observaba a Dorian, tendido en el suelo, compro-
bando si sería capaz de levantarse.

No lo hizo.
Cuando hubieron transcurrido los siete segundos, todo su-

cedió al mismo tiempo: un aplauso prendió a mi alrededor, pri-
mero dubitativo y luego frenético, porque, obviamente, nadie
alcanzaba a entender cómo podía haber ganado una niñata como 
yo; el árbitro levantó mi mano todavía temblorosa y me declaró 
ganadora; Lily, infringiendo todas las normas, vino corriendo al 
centro del heptágono para abrazarme. No dejaba de saltar, son-
riendo de oreja a oreja.

—¡Lo has conseguido! —gritaba una y otra vez, y me besaba 
las mejillas. Dejé que me diera un largo abrazo, mientras el per-
sonal sanitario entraba corriendo en la arena para ocuparse de
Dorian Whitlock.

Miré hacia arriba, hacia la tribuna de los Superiores. La 
chica del pelo azul y el chico de la chaqueta lila charlaban, pero 
el rubio se había quedado sentado estoicamente en su asiento. 
La única diferencia era que ya no parecía cansado. Más bien al 
contrario: mientras sus acompañantes conversaban a su alrede-
dor, él me miraba fijamente. A mí. Como si pudiera adentrarse 
en mi mente y arrebatarme todos mis secretos.

Y esos ojos… analíticos, penetrantes, curiosos… me inmo-
vilizaron con una magia totalmente diferente.


